MORAL A NICÓMACO. ALGUNOS EXTRACTOS.
Introducción:

      El tema de las decisiones que involucran consideraciones éticas en el mundo de los negocios y la administración es un asunto discutido por largo tiempo. ¿Podemos darle un acabado tratamiento en un Seminario? Sin duda que es muy difícil. Lo que si podemos hacer es sembrar la semilla del pensamiento en cada cual, para que durante su ejercicio profesional, pueda recordar alguno de los temas aquí planteados, de forma que le ayude en el momento de decisiones difíciles.

      Por ello es bueno intentar el análisis de un clásico, tampoco podremos tocarlo a fondo. Me permití seleccionar de Aristóteles: Moral a Nicómaco, atribuido el nombre como dedicación de la obra a su hijo.

        Esta obra al ser escrita por Aristóteles más que el texto clásico en que se convirtió, fue escrita con el fin de apuntes para las clases que dictaba a sus alumnos.

       Pero aquí tenemos estos apuntes convertidos en un texto clásico, sólido, potente, que mantiene su vigencia intacta hasta el día de hoy. En muchos aspectos se adelanta en decenas de siglos a temas que hasta el día de hoy siguen siendo investigados, incluso algunos recién comienzan.

        La preparación de este Seminario, me ha permitido el gran agrado y desafío de volver sobre este texto, más de 20 años después de haberlo estudiado, lo he hecho en el mismo texto en que lo hice hace tanto tiempo, (la mayor variación fue la letra que me pareció mucho mas chica) y he vuelto a subrayar trozos ya subrayados, y otros nuevos producto de los cambios que uno mismo experimenta.

        No pretendo ser un filósofo, ni tampoco un estudioso de esta linda disciplina, solo me he permitido seleccionar trozos de capítulos que nos ayuden a entender el raciocinio que debemos seguir en materia de ética de negocios y administración. Al igual que el texto esto tiene un objetivo práctico que nos ayude a hacer cosas concretas y no meras divagaciones. Cada trozo seleccionado se ha indicado entre comillas, y se ha seguido exactamente el mismo orden de la obra. 

      Por ello quien quiera estudiar más a fondo el texto tiene claramente indicado el libro y capítulo desde donde fue extraído, así que puede hacerlo, y le invito a que así lo haga, va a ser siempre un enriquecimiento personal.

      He tomado sólo los tres primeros libros de la obra, que tiene un total de diez, pero para los efectos de nuestro objetivo creo nos bastan con esos tres, ya nos dejan bastante tarea para llevar a la práctica, y creo que son los relacionados mas directamente con nuestro tema.

      Muy importante, este no es un texto para tener una base para juzgar los actos de otros, solo pretende ser una ayuda para ayudarnos a discernir respecto de los actos propios. 

       Cuando hablamos de temas éticos en materias de negocios, tendemos a sentir que ellos pueden constituir un conjunto de normas acerca de aquellas cosas que no se deben hacer. Nada más equivocado; si vamos a las raíces del tema, Aristóteles nos muestra que su tratado de ética no es acerca de lo que no se debe hacer, sino que todo lo contrario, es acerca de lo que se debe hacer y como ello nos ayuda a encontrar el bien mas preciado para el hombre: la felicidad.

     Hablar entonces de ética en negocios, no es hablar de un conjunto de restricciones, sino que todo lo contrario, es descubrir las oportunidades que tenemos al alcance de la mano, es una invitación a ser felices, y a tratar de hacer también felices a otros en nuestro entorno, basándonos en las cosas que hacemos todos los días en  esta que es nuestra actividad.
        Mi mayor atrevimiento ha consistido en agregar algunos comentarios más bien contemporáneos, en relación al texto del gran Maestro Aristóteles, (los que he indicado con una letra diferente). Lo he hecho no en el ánimo de agregar ni una sola letra a lo escrito, sino que facilitar nuestra discusión y aplicación contemporánea de este interesante texto, 23 siglos después de haber sido escrito, alrededor del año 340 antes de Cristo..

       Pero basta de preámbulos y vamos al texto.

Libro I Teoría del bien y de la felicidad.
Capítulo I. El bien es el fin de todas las acciones del hombre.
“La salud es el fin de la medicina, la riqueza el de la ciencia económica, la nave el de la arquitectura naval.

   Todos los hechos de cada orden están sometidos en general a una ciencia especial que los domina.

     Los resultados a los que aspira la ciencia fundamental son superiores a los de las artes subordinadas, porque únicamente a causa de los primeros es que se buscan los segundos”.

Observación:

    ¿Cual es pues la ciencia fundamental que domina y regula el mundo de los negocios? Quizás aquí puede nacer un olvido fundamental en la época contemporánea.

     Uno debería pensar que los negocios están dentro del campo de la ciencia económica, y ¿Cual es pues la ciencia fundamental que regula la ciencia económica?

     Hemos olvidado que ella nace en la filosofía moral, Adam Smith, y su gran obra “Acerca de la Naturaleza y Causa de la Riqueza de las Naciones” es una obra de Filosofía Moral, de ahí nace la economía.

    Es más Aristóteles en esta misma obra que estamos analizando hace profundas reflexiones acerca de los comienzos de la ciencia económica, en el libro V de la Justicia.

Cap II : El fin supremo del hombre es la felicidad.
“En cuanto a la vida que tiene por solo fin enriquecerse es una especie de violencia y de luchas continuas, pero evidentemente no es la riqueza el bien que nosotros buscamos; la riqueza no es más que una cosa útil a la que aspiramos con la mira de otras cosas que no son ella.”

Observación: Aquí claramente Aristóteles nos va indicando que la riqueza al igual que muchas otras cosas,  no son un fin en sí, sino que un medio para un bien superior, y ese bien superior es el que es el objeto de la ciencia fundamental que la domina.
Capitulo IV El bien en cada género de cosas es el fin en vista del cual se hace todo lo demás.

“Por lo pronto el bien aparece, muy diferente según los diferentes géneros de actividad y según las diferentes artes. Y así es uno en la medicina y otro en la estrategia; y lo mismo sucede en todas las artes sin distinción. ¿Y que es el bien en cada una de ellas? ¿No es la cosa en cuya vista se hace todo lo demás? En la medicina por ejemplo es la salud; en el estrategia es la victoria; como es la casa en el arte de la arquitectura, y como es cualquier otro objeto en cualquier arte.
     Pero en toda acción, en toda determinación moral, el bien es el fin mismo que se busca, y siempre, en vista de ese fin, se hace constantemente todo lo demás.

     Es por tanto una consecuencia evidente que, si para todo lo que el hombre puede hacer en general, existe un fin común al cual tienden sus actos, este fin único es el bien, tal como el hombre puede practicarlo; y si hay muchos fines de este género, entonces ellos son los que constituyen el bien”.

      “Como a lo que parece, hay muchos fines y podemos buscar algunos en  vista de otros: por ejemplo, la riqueza, la música, el arte de la flauta y, en general, todos estos fines que pueden llamarse instrumentos. Es evidente que todos estos fines indistintamente no son perfectos y definitivos en sí mismos. Pero el bien supremo debe ser una cosa perfecta y definitiva.”

Observación: Aquí Aristóteles comienza a vincular las acciones con decisiones morales que nos conduzcan al bien buscado, y acto seguido en el párrafo siguiente asocia la idea de felicidad a la de bien.

“He aquí precisamente el carácter que parece tener la felicidad; la buscamos siempre por ella, y nunca con la mira  a otra cosa”.

   “ Por lo contrario, cuando buscamos los honores, el placer, la ciencia, la virtud, bajo cualquier forma que sea, deseamos sin duda, todas esas ventajas por sí mismas, puesto que, independientemente de toda otra consecuencia, desearíamos cada una de ellas; sin embargo, nosotros las deseamos también con miras a la felicidad, porque creemos que todas estas ventajas nos la pueden asegurar.”

“El medio mas seguro de alcanzar esta noción es saber cual es la obra propia del hombre. Así como para el músico, el estatuario, para todo artista y, en general para todos los que producen alguna obra y funcionan de una manera cualquiera, el bien y la perfección están, al parecer, en la obra especial que realizan; en igual forma, el hombre debe encontrar el bien en su obra propia” 
Observación: Que poderosa reflexión la que nos hace Aristóteles, aquí asocia el bien a la obra propia que cada hombre hace en su actividad, y por lo tanto nos indica que ese bien se debe buscar en nuestra actividad cotidiana.

Capítulo VII: La felicidad no es un efecto del azar, es a la vez un don de los dioses y el resultado de nuestros esfuerzos.
   “Todo esto ha dado ocasión a que se pregunte si es posible aprender a ser dichoso, si se adquiere la felicidad por medio de ciertos hábitos, y si se consigue por cualquier otro procedimiento análogo; o si es mas bien efecto de algún favor divino, y si se quiere el resultado del azar”.

    “Pero digo que si la felicidad no nos la envían exclusivamente los dioses, sino que la obtenemos por la práctica de la virtud, mediante un largo aprendizaje o una lucha constante, no por eso deja de ser una de las cosas mas divinas de nuestro mundo, puesto que el precio y termino de la virtud es evidentemente una cosa excelente y divina, y una verdadera felicidad. Y añado que la felicidad es, en cierta manera accesible a todos, porque no hay hombre a quien no sea posible alcanzar la felicidad mediante cierto estudio y los debidos cuidados.”
    “La felicidad hemos dicho es cierta actividad del alma conforme a la virtud; y por lo que hace a los demás bienes, o están necesariamente comprendidos en la felicidad, o contribuyen a ella como auxiliares y como naturales y útiles instrumentos.”
Observación:  Gran señal nos da  Aristóteles, la felicidad es algo alcanzable por todos los seres humanos, es cosa que sepamos buscarla, y que no confundamos  medios con fines. Este tema es de la mayor importancia si intentamos aproximar el mundo de los negocios y la administración a la filosofía moral, que es donde tiene una parte importante de sus orígenes.

Capítulo VIII La virtud es la verdadera felicidad.

“¿Es prudente dar tanta importancia a los cambios de la fortuna de los hombres?  No es en la fortuna, donde se encuentran la felicidad o la desgracia, estando la vida humana expuesta a estas vicisitudes inevitables, sino que son los actos de virtud los únicos que deciden soberanamente de la felicidad, como son los actos contrarios los que definen del estado contrario. La cuestión misma que dilucidamos en este momento es un testimonio más a favor de nuestra definición de felicidad. No, no hay nada en las cosas humanas que sea constante y seguro hasta el punto que lo son los actos y la práctica de la virtud; estos actos aparecen más estables que la ciencia misma. Además, entre todos los hábitos virtuosos, los que hacen más honor al hombre son también los más durables, precisamente porque en vivir con ellos se complacen con mas constancia las personas verdaderamente afortunadas; y he aquí evidentemente, la causa de que no olviden jamás el practicarla.”

Observación: En este párrafo es donde se nota mas claramente que estamos frente a apuntes de clases, no un texto. En la parte final del párrafo Aristóteles  habla en segunda persona plural, y entrega consejos a su audiencia, aquí se está dirigiendo claramente a sus alumnos. Imaginémonos pues, sentados frente a él, asistiendo al privilegio de unas de sus clases y escuchemos lo que nos quiere decir y aconsejar. Les invito pues a releer el párrafo anterior, en el se encuentra un poderoso consejo práctico para la vida diaria y cotidiana.
Libro II Teoría de la Virtud:

Capitulo I: De la distinción  de las virtudes en intelectuales y morales. La virtud y el hábito.

“Siendo la virtud de dos especies, una intelectual y otra moral, aquella resulta casi siempre de una enseñanza a la que debe su origen y su desenvolvimiento; y de aquí nace que tiene necesidad de experiencia y tiempo. En cuanto a la virtud moral nace mas particularmente del hábito y las costumbres; y de la palabra misma hábito, la que mediante un ligero cambio procede el nombre de moral que hoy tiene” ( En griego la palabra que significa hábito y la que significa moral son casi idénticas).
“Así pues las virtudes no existen en nosotros por la sola acción de la naturaleza, ni tampoco contra las leyes de la misma, sino que la naturaleza nos ha hecho susceptibles de ellas, y el hábito es el que las desenvuelve y las perfecciona.”

   “No adquirimos las virtudes sino después de haberlas practicado”.

Observación: Aquí nos indica claramente la importancia acerca de que las virtudes se adquieren por la vía de la práctica, no llegan por sí solas, y que está en nosotros el adquirirlas.

“Toda virtud, cualquiera que ella sea, se forma y se destruye absolutamente por los mismos medios y por las mismas causas que uno se forma y desmerece en todas las artes”.
Observación: No olvidemos lo que nos dice, de la misma forma en que podemos adquirir las virtudes, las podemos perder, si no las practicamos.
Capítulo II: Un tratado de moral no debe ser una pura teoría, sino ante todo práctico.

“No nos consagramos a estas indagaciones para saber que es la virtud, sino para aprender a hacernos virtuosos y buenos, porque de otra manera este estudio sería completamente inútil”.

Capítulo III: Inmenso influjo del placer y de la pena en el destino humano y en la virtud.

“La virtud moral se relaciona con los dolores y con los placeres, puesto que la persecución del placer es la que nos arrastra al mal, y el temor del dolor es el que nos impide hacer el bien.”

  “Platón decía que desde la primera infancia es preciso se nos conduzca de manera que coloquemos nuestros goces y nuestros dolores en las cosas que convenga colocarlas, y en esto es lo que consiste una buena educación.”
   “Por tanto debe sentarse en principio que la virtud es aquello que debe prepararnos respecto de los dolores y de los placeres de tal manera que nuestra conducta sea la mejor posible, y que el vicio es precisamente lo contrario.”

Observación: La cita que se hace de Platón no puede tener más vigencia, hoy que tanto se habla de educación.

    Para nosotros ya en la vida adulta, es muy buena la invitación a reflexionar respecto de donde tenemos colocados nuestros goces y nuestros dolores, pues según donde ellos estén, será nuestra conducta. Un tema de gran relevancia al momento de enfrentar y reconocer los dilemas éticos que nos preocupan en la vida de la administración.
Capítulo IV: Explicación del principio según el que se hace uno virtuoso ejecutando actos de virtud.

     “Los actos que producen las virtudes no son ni justos ni moderados únicamente porque aparezcan de cierta manera, sino que es preciso, además que el que obra se halle en cierta disposición moral en el momento del obrar:
· la primera condición es que sepa lo que hace;

· la segunda que lo quiera así mediante una elección reflexiva, y

· la tercera es que al obrar lo haga con la resolución de no actuar de otra forma.

  Así las virtudes solo se conquistan, mediante la repetición de actos de justicia, de templanza,..”

Observación: Aquí Aristóteles nos indica claramente la importancia de la disposición sicológica con que debemos abordar los temas. Muy en especial debemos entender los relacionados con decisiones que involucran aspectos morales en el mundo de los negocios y la administración, y así como es importante tener esa disposición moral para que las acciones sean virtuosas, es importante que también sepamos darnos cuenta que cuando carecemos de esa disposición moral o actitud sicológica apropiada. Si no contamos con esa disposición adecuada nuestras decisiones en ese campo corren el riesgo de llegar a ser muy malas, por ello es bueno que cuando tengamos la disposición equivocada nos abstengamos de tomar decisiones que requieren de consideraciones en el plano moral., 
Capítulo V: Teoría General de la Virtud.

“Distinguimos tres elementos: las pasiones o afecciones, las facultades, y las cualidades adquiridas o hábitos. Es preciso que la virtud sea una de esta tres cosas”.

   “Llamo pasiones al deseo, la cólera, el temor, a la alegría,….en una palabra todos los sentimientos que llevan dolor o placer. Llamo facultades a las potencias que hacen que se digan de nosotros que somos capaces de experimentar estas pasiones, por ejemplo encolerizarnos, afligirnos, …. En fin entiendo por cualidad adquirida o hábito la disposición moral buena o mala, en que estamos para sentir todas estas pasiones”.

    “De aquí se sigue que ni las virtudes ni los vicios hablando propiamente tal son pasiones. Por lo pronto no se nos llama buenos o malos, en vista de nuestras pasiones, sino teniendo en cuanta nuestras virtudes y nuestros vicios”.
   “Concluyamos pues diciendo que si las virtudes no son pasiones ni facultades, no pueden ser sino hábitos y cualidades, y esto nos prueba claramente lo que es la virtud”

 Capítulo VI De la naturaleza de la virtud:

“Toda virtud es respecto a la cosa sobre que recae, lo que completa la buena disposición de la misma y le asegura la ejecución perfecta de la obra que le es propia”

“Pero cuando se trata del hombre, cuando se trata de nosotros, el medio es lo que no peca ni por exceso ni por defecto; y esta medida igual está muy distante de ser una ni la misma para todos los hombres”.
  “Hablo aquí de la virtud moral porque ella es la que concierne a las pasiones y a los actos del hombre. Y en nuestros actos es donde se dan, ya el exceso, ya el defecto, ya el justo medio”

   “Con los actos sucede absolutamente lo mismo que con las pasiones, pueden pecar por exceso, por defecto o encontrar un justo medio. Ahora bien, la virtud se manifiesta en las pasiones y en los actos:… Así la virtud es una especie de medio, puesto que el medio es el fin que ella busca sin cesar”.

“Por lo tanto la virtud es un hábito, una cualidad que depende de nuestra voluntad. La virtud es el medio entre dos vicios que pecan, uno por exceso y otro por defecto, … y consiste en encontrar el medio para los unos y para los otros, y mantenerse en el dándole la preferencia.” 

Observación: Aquí Aristóteles se refiere en extenso a la virtud como el justo medio entre el exceso y el defecto, o el medio entre dos extremos. Aconsejo a quien lo estime del caso profundizar la lectura en el texto de los capítulos VI a VIII.
     Define claramente Aristóteles aquí que la virtud además de ser ese justo medio, es una cualidad que depende de nuestra voluntad el alcanzarla.

Capítulo IX: Dificultad de ser virtuoso y consejos prácticos para serlo:

    “Hemos visto que la virtud moral es un medio, y sabemos como lo es, es decir, que es medio entre dos vicios, el uno lo es por exceso y el otro por defecto”.

   “El primer cuidado del que quiera aspirar a este justo medio es alejarse del vicio que sea mas contrario.”

   “Porque de los dos extremos uno es siempre más culpable, y el otro lo es un poco menos. Como es muy difícil encontrar este apetecido medio, es preciso, como ya se ha dicho, mudar de procedimiento y entre los males tomar el menor”
  “Y así deberemos estudiar las tendencias que advirtamos como mas naturales en nosotros, porque la naturaleza nos las da muy diversas; y lo que nos obligará a conocerlas serán las emociones de placer y dolor que sentiremos. Será preciso que nos inclinemos en sentido contrario, porque alejándonos con todas nuestras fuerzas de la falta que tenemos, nos colocaremos en el medio, a la manera que sucede cuando queremos enderezar un palo torcido.”

   “Encontrar el verdadero medio, es cierto que es un punto difícil, y lo es sobre todo en la práctica ordinaria de las cosas.”
Observación: Aquí es quizás uno de los aspectos prácticos más difíciles, y así lo reconoce el propio Aristóteles, y se refiere en especial a la práctica cotidiana de las cosas, es en lo que hacemos todos los días, es ahí donde está lo difícil. 
       Estudiar las tendencias que advirtamos como mas naturales en nosotros no es nada fácil, pues aquí entran en juego muchos complejos mecanismos sicológicos que nos impiden hacer dicha tarea, algunos de los cuales se han comenzado a investigar recientemente, como son los temas relacionados con  la visión acerca de nosotros mismos, y como esta define nuestra relación con nuestro entorno. Estas son las teorías acerca del self, desarrolladas en las últimas décadas. Es ahí donde la propia visión de nosotros mismos puede jugarnos una mala pasada en estos aspectos, y adquiere así una relevante importancia el consejo que Sócrates da a Alcibíades, en el diálogo de Platón del mismo nombre, cuando este quiere ir a cambiar el mundo, solo unos pocos años de esta obra : “Conócete a ti mismo”
Libro Tercero: Continuación de la teoría de la virtud, el valor y la templanza.

Capitulo I: La virtud solo puede aplicarse a actos voluntarios:

“Refiriéndose la virtud a las pasiones y los actos del hombre, y no pudiendo caer la alabanza o la censura sino sobre las cosas voluntarias, puesto que en las cosas involuntarias lo que procede es el perdón y, a veces, la compasión, es un estudio imprescindible cuando se quiere dar razón de la virtud determinar lo que debe entenderse como acto voluntario e involuntario”.

Observación: Vemos aquí en Aristóteles su concepción que el perdón y la misericordia aplican solo a actos involuntarios, concepto que modifica posteriormente el cristianismo, extendiendo el perdón a actos voluntarios acompañados del debido arrepentimiento, como una de sus bases principales.

“Deben mirarse como involuntarias todas las cosas que se hacen por fuerza mayor o por ignorancia.
   Se hace una cosa por fuerza mayor cuando la causa es exterior y de tal naturaleza que el ser que obra y que sufre no contribuye en nada  a esta causa.

   Hay cosas también de las que nos dejamos llevar, sea por el temor de males mayores, sea bajo el influjo de un motivo noble. Por ejemplo lo que sucede al marino que en una tempestad arroja al mar las mercancías. Nadie que tenga buen sentido arroja al agua los bienes que posee, pero no hay hombre sensato que no esté dispuesto a hacerlo, si es una condición para salvarse o salvar a los demás.

     Las acciones de este género son puede decirse, acciones mixtas; sin embargo se aproximan mas a las libres y voluntarias. Son el resultado de de una preferencia en el momento mismo en que se hacen, y el objeto definitivo del acto está en relación con las circunstancias”
Observación: Es muy importante tener presente esta distinción al momento de evaluar actos de terceros, que tan frecuente y equivocadamente intentamos hacer en estas materias. Ellos no pueden considerarse independientemente de las circunstancias en que se produjeron, Por ello una norma de prudencia elemental aconseja que  es mejor abstenerse de juicios en estos casos.

“¿Cuáles son por tanto los actos que deben declararse involuntarios y forzosos? ¿Debe decirse de una manera absoluta que un acto es siempre forzado, cuando la causa está en las cosas de fuera y cuando el agente no contribuye a el en nada? ¿O bien debe decirse que las cosas involuntarias en sí, y que en un instante dado se las prefieren a otras, residiendo siempre su principio en el ser que obra, aunque involuntarias en sí, se hacen voluntarias en este caso dado, puesto que se las escoge en lugar de otras? Realmente las acciones de este tipo se parecen mas a actos libres.”
   “No se puede sostener, por otra parte que el placer y el bien nos fuerzan y que ejercen sobre nosotros un imperio irresistible en calidad de causas exteriores; porque de ser así, todo en nosotros sería forzado y obligado, puesto que en tanto existimos, todo cuanto hacemos es debido a estos dos móviles y lo hacemos ya con dolor, si es por fuerza y contra voluntad, ya con gran gusto, cuando en ellos encontramos placer. Y sería ciertamente cosa graciosa atribuirlo a causas exteriores, en lugar de imputarlo a sí mismo, cuando uno se deja arrastrar fácilmente por estas deducciones, atribuyéndose a sí todo el bien, y echando la culpa al placer de las faltas que se cometen”.

Observación: Es aquí donde Aristóteles se anticipa a los mecanismos de racionalización o justificación en el ser humano, que muchos siglos después formalizaría la sicología a través de la disonancia cognitiva.

La disonancia cognitiva o los mecanismos de racionalización, son pues mecanismos o disposiciones sicológicas que nos impiden un buen juicio al momento de tener que tomar decisiones en el plano moral, pues nos pueden llevar a justificar o a atribuir a causas exteriores,  nuestras propias decisiones equivocadas.

Concluye Aristóteles para que no que duda al respecto:

“Forzado e involuntario solo es aquello que procede de una causa exterior, sin que el ser que es cohibido y obligado, entre en ello absolutamente para nada”.

Capítulo II: Continuación del mismo asunto, y segunda especie de cosas involuntarias:

“En cuanto a los actos cometidos por ignorancia, todo se verifica es cierto, sin que nuestra voluntad tenga parte en ello; pero contra nuestra voluntad solo se verifica aquello que nos causa dolo y arrepentimiento”
“También es posible señalar una diferencia entre hacer una cosa por ignorancia, y hacerla ignorando lo que se hace”

“Así todo ser malo ignora lo que es preciso hacer y lo que conviene evitar; porque a causa de una falta de esta especie es por lo que los hombres comenten injusticias y, hablando en general son viciosos”.
Observación: A diferencia de Platón que sostiene que el vicio es involuntario, Aristóteles cree que el malo puede corregir su ignorancia, y ahí es donde adquiere la importancia de la práctica de la virtud, y de no actuar con ignorancia de lo que se hace.

   Este tema de ignorar lo que se hace, es de la mayor importancia en los temas que veremos después como la importancia de identificar a tiempo el dilema ético en la vida del mundo de los negocios y de la administración en general.

“Por lo tanto, si el acto involuntario es el que nace de la fuerza mayor o de ignorancia, es claro que el acto voluntario deberá ser aquel cuyo principio está en el agente mismo, el cual conoce todos los pormenores de todas las condiciones que su acción encierra. Y así no hay razón para llamar involuntarias a los actos que nos obligan la cólera y el deseo”
Observación: Vemos nuevamente aquí en Aristóteles una especie de implacabilidad, respecto de actos que pueden nacer en nuestra propia disposición sicológica errada, o en nuestra debilidad sicológica, Aceptando todo lo correcto del pensamiento aristotélico, algunas preguntas que debemos formularnos es por ejemplo:

 ¿Cómo superamos nuestra propia debilidad sicológica para poder decidir acertadamente en los momentos que requerimos una claridad en nuestra disposición moral?

Si dirigimos una organización, con el entorno que hemos creado: ¿Favorecemos o dificultamos la decisión de las personas que la conforman para que puedan decidir con plena claridad o dicho de otra forma puedan actuar bajo el influjo de la virtud? Esto es muy relacionado con el tema de la segunda muralla que veremos mas adelante en el seminario.
   Si alguien actúa en el mal, como dice Aristóteles por ignorancia de  lo que hace ¿Cómo podemos ayudarle u orientarle para que corrija su ignorancia?

Capítulo III  Teoría de la preferencia moral o intención:

   “El estudio que debemos hacer ahora es el de la preferencia o intención que determina nuestras resoluciones. La intención parece ser el elemento mas esencial de la virtud; y el, mucho mejor que las acciones mismas del agente, nos permite apreciar las cualidades morales de este.
     Ante todo la preferencia moral o intención, es ciertamente una cosa voluntaria, si bien la intención no es idéntica a la voluntad; la cual se extiende a más que aquella”

    “El hombre templado obra con intención, por una preferencia reflexiva; no obra por el impulso de sus deseos. Añádase a esto que el deseo puede estar muchas veces en oposición con la intención”.

    “¿Qué es pues, con exactitud, la intención o preferencia reflexiva? Lo cierto es que es voluntaria, pero todo acto voluntario no es un acto de intención, un acto de preferencia dictado por la reflexión. ¿Será preciso confundir la intención con la premeditación, con la deliberación que precede a nuestras resoluciones? Sí, sin duda, porque la preferencia moral, la intención, va siempre acompañada de razón y de reflexión; y la palabra misma que designa prueba bastante que escoge ciertas cosas prefiriéndolas a otras”.

Capítulo IV: De la deliberación:

   “No deliberamos sino sobre cosas que están sometidas a nuestro poder, y estas son precisamente de las que hasta ahora no hemos hablado”.

    “La deliberación se aplica especialmente a las cosas que estando sometidas a reglas ordinarias, son, sin embargo, obscuras en su desenlace particular, y respecto de las cuales nada se puede precisar de antemano. Estas son las cosas para las que cuando son importantes llamamos a nuestro auxilio consejeros mas ilustrados que nosotros, porque desconfiamos de nuestro propio discernimiento y de nuestra insuficiencia en los casos dudosos. Por lo demás no deliberamos en general sobre el fin que nos proponemos, sino sobre los medios que deben conducirnos a él. Así el médico no delibera para saber si debe curar a sus enfermos”
   “En ningún género se delibera sobre el fin especial que se sigue, sino que una vez que nos hemos propuesto cierto fin  indagamos como y por que medios llegar a él.”

 Observación: Aquí nos encontramos con un punto importante respecto del mundo de los negocios y de la administración, que es la forma de concretarlos, En los últimos años hemos asistido a como el mundo de la empresa intenta validarse ante la sociedad.

     Mientras en otras disciplinas, la sociedad no cuestiona ni discute acerca del fin de la medicina, ni de la educación, solo por mencionar algunas, lo que se discute es sobre los medios con que lograr los fines. En cambio en el mundo de la administración y los negocios, se observa un cuestionamiento del fin en sí, el que no ha sido suficientemente validado ante la sociedad. Uno no escucha hablar de la responsabilidad social de la medicina, o de la educación, si escucha hablar de un concepto un tanto extraño como es la responsabilidad social de la empresa. ¿Por qué?

    Aquí es conveniente volver sobre la primera observación que se hace en estos apuntes. 

Aristóteles planteó que: “Todos los hechos de cada orden están sometidos en general a una ciencia especial que los domina”.

   Nos preguntábamos a continuación como observación contemporánea: 

“¿Cual es pues la ciencia fundamental que domina y regula el mundo de los negocios? Quizás aquí puede nacer un olvido fundamental en la época contemporánea.

     Uno debería pensar que los negocios están dentro del campo de la ciencia económica, y ¿Cual es pues la ciencia fundamental que regula la ciencia económica?

     Hemos olvidado que ella nace en la filosofía moral, Adam Smith, y su gran obra “Acerca de la Naturaleza y Causa de la Riqueza de las Naciones” es una obra de Filosofía Moral, de ahí nace la economía.
“Pero el objeto de la deliberación es el mismo que el de la intención o preferencia, con esta sola diferencia, que el objeto de la intención o preferencia debe estar previamente fijado. El objeto en el que se fija el juicio después de una deliberación reflexiva es el que la intención prefiere.”
   “Así pues siendo siempre el objeto de nuestra preferencia sobre el cual se delibera y el cual se desea, una cosa que depende de nosotros, podrá definirse la intención o preferencia diciendo que es el deseo reflexivo y deliberado de las cosas que dependen solamente de nosotros solos; porque nosotros  juzgamos después de haber deliberado, y luego deseamos el objeto conforme a nuestra deliberación y a nuestra resolución voluntaria.”

Capítulo V: El objeto verdadero de la voluntad es el bien:
  “Se ha dicho que la deliberación y la voluntad se aplican a l objeto que se busca. Pero este objeto, según unos, es el bien mismo y según otros es, solo es lo que nos parece ser el bien.”

   “Es preciso decir de una manera absoluta y de conformidad con la verdad, que el bien es el objeto de la voluntad, pero que para cada uno en particular, es el bien tal como le aparece. Y así para el hombre virtuoso y modesto, es el bien verdadero; para el malo, es lo que el azar le presenta.”

   “Quizás la gran superioridad del hombre virtuoso consiste en que ve la verdad en todas las cosas, porque el es como su regla y medida, mientras que para el vulgo el error, en general procede del placer, el cual parece ser el bien, sin serlo realmente. El vulgo escoge el placer que toma por el bien y huye del dolor, que toma por el mal.”
Observación: Aquí pareceríamos volver a fojas cero, ya que el bien es dependiendo de lo que perciba la persona. Pero no es tan así el terma, se habla de bien y de bien aparente. Sigamos adelante.

Capítulo VI: La virtud y el vicio son voluntarios:

“Siendo el fin al que se aspira el objeto de la voluntad, pudiendo estar sometidos a nuestra deliberación y a nuestra preferencia los medios que conducen a este fin, se sigue de  aquí que los actos que se refieren a estos medios son actos de intención y actos voluntarios; esta es precisamente la esfera en que se ejecutan las virtudes. Por tanor no ofrece la mas pequeña duda que la virtud depende de nosotros, y en igual forma el vicio también depende de nosotros, porque, en efecto, si depende de nosotros el obrar, lo mismo depende el no obrar, y donde podemos decir no, lo mismo que podemos decir sí.”

    “Los actos repetidos, de cualquier genero que sean imprimen a los hombres un carácter que corresponde a esos actos, lo cual puede verse evidentemente por el ejemplo de todos los que se dedican a cualquier ejercicio o trabajo, pues llegan a consagrarse a ello constantemente. No saber que en todas materias los hábitos y las cualidades se adquieren median te la continuidad de actos, es un error grosero.”

Observación: Problema resuelto. Entonces la forma de prevenirnos de optar por el bien aparente,  radica en la práctica y el hábito constante de buscar la virtud en lo cotidiano.
